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no de los grandes dilemas que deberán 
sopesar las empresas una vez que entre 
en vigor la nueva ley sobre protección de 
datos personales es si vale la pena seguir 
operando en una jurisdicción en la que 
la multa más gravosa por infracciones 
gravísimas a este cuerpo legal puede llegar 

alos $ 1.400 millones o, bien, buscar otros destinos. Es 
cierto que se trata de una normativa que cuenta con amplio 
consenso entre la industria y exper- 
tos, respecto de sus fines, y también L4 PIOTeCCIÓN de datos personales 

va en consonancia con el mayor 
tráfico de antecedentes sensibles 

que son objetivo del crimen 
organizado. 

que en Chile impera un Estado de 
Derecho, pero eso no impide que 
haya fallas judiciales o que no se den 
sesgos administrativos que puedan 
influir en las tendencias regulato- 

rias sobre un determinado mercado. 

Hipotéticamente, algunas industrias 
puedan optar efectivamente por otros países en donde el riesgo 
de operación sea menor que en Chile ante una regulación que es 
necesaria, pero con sanciones que fueron advertidas por varios 
actores como excesivas. La protección de los datos personales 
va en consonancia con el mayor tráfico de antecedentes sensi- 
bles no solo de las personas, sino que también de las empresas 
y delos propios Estados que son objetivo del crimen organizado 
que, en el caso de Chile, ha aumentado dramáticamente en 
actividad, efectividad y sofisticación. 

Tras una larga tramitación en el Congreso, el país se une a las 
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economías de vanguardia que han puesto el resguardo de la data 
como prioridad para impedir su uso indebido, mediante una 
legislación que incentiva el desarrollo tecnológico y los proto- 
colos de seguridad y que impone sanciones a las empresas que 
incurran en faltas que posibiliten filtraciones en el sistema. 

Es razonable imponer multas disuasivas, pero en lugar de 
alentar mejores prácticas, las que se fijaron en la normativa 
provocarán “paralización”, han advertido gremios como la 
Sofofa y la Asociación Chilena de Empresas de Tecnologías de 

Información. Esta materia fue aborda- 

da durante la tramitación de la norma 
enel Congreso, pero no tuvo ninguna! 
consideración de parte de los parla- 
mentarios, en especial del oficialismo. 

La ley es un avance. Habrá nuevos 
derechos, se modificarán los proce- 
dimientos y requisitos de consenti- 
miento para la entrega de datos y se 

pondrán en marcha categorías para protegerlos. 
Queda en la retina el afán del legislador por copiar el estándar 

de Europa en esta materia, sin considerar los años de experien= 
cia que nos lleva por delante la Unión Europea y la distancia 
tecnológica que nos separa. Es de esperar que la autoridad no 
haya cometido un error legislativo al intentar ser tan puntillo- 
sos en un tema emergente, en el que valía la pena ir aprendien- 
do, en lugar de pretender ser vanguardia, sobre todo cuando el 
ecosistema aún necesita madurar para mostrar una evolución 
que sea coherente con el desarrollo económico del país. 
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¿Por qué nos 
cuesta cambiar? 

¡ste es el nombre del Informe sobre 

Desarrollo Humano en Chile que acaba 
de ser dado a conocer por el PNUD. Con 
'el mismo análisis social profundo de sus 

ediciones previas, ésta resulta especialmente 
interesante porque es la primera post estalli- 
do social. Y su título ya dice bastante. 

En pocas palabras, lo que el informe nos 
cuenta es que, pese al dinamismo de la so- 
ciedad chilena y de sus avances en desarrollo 

humano sostenible, el país está experimen- 
tando dificultades para cambiar, lo que puede 
ilustrarse, por ejemplo, en los sucesivos 
intentos fallidos por reformar el sistema de 

pensiones, por resolver los problemas en 
salud y por tener una nueva Constitución. 
Esas llamadas deudas del cambio alimentan 

la percepción ciudadana de que el país está 
estancado o va de mal en peor. 

El informe atribuye esta situación a que 
las capacidades de la sociedad chilena para 
conducir los cambios requeridos son insufi- 

cientes y no están a la altura de los desafíos a 
enfrentar. En simple, esa insuficiencia se ex- 

presa en las relaciones disfuncionales dentro 

de las élites y entre éstas y la ciudadanía, por 
una parte, y en ciudadanos con bajos niveles 
de confianza en el futuro y que, anhelando 
cambios, no están dispuestos a asumir los 
costos que ello conlleva. 

Puesto de otra manera, el país ha ido 
disminuyendo su capacidad adaptativa, y lo 
paradójico es que esto se da en un momento 
histórico desafiante, pues nunca antes la 
humanidad ha vivido una aceleración del 

cambio mayor a la actual. Quizás el único 

atributo adaptativo que ha aumentado esla 
inclinación ciudadana por cambios graduales 
en lugar de radicales, aunque se corre el ries 
go de que las élites confundan esa gradua= 
lidad con acomodación, lo que solo permite 
presagiar otro estallido social, no necesaria- 
mente violento. 

¿Y si miramos a las empresas chilenas? 
¿Qué está pasando con su propia capacidad 
de adaptarse y enfrentar los desafíos de 

“¿Están las empresas chilenas adaptándose a la velocidad 
que se requiere? Los datos muestran que su capacidad está 
por debajo de empresas similares en países desarrollados 
y de unicornios, sus verdaderos competidores en un mundo 
tecnológico y global”. 
cambio que viven? El informe no lo aborda, 
pero podemos aventurar algunas ideas. Las 
fuerzas que empujan el cambio empresarial 
son múltiples: nuevas tecnologías, clientes 
más exigentes, regulaciones más estrictas, 
cuidado del planeta, nuevas generaciones de 
trabajadores, importancia de la diversidad y 

la inclusión, formas ágiles de trabajo, nuevos 
competidores con modelos de negocios 
digitales, ciudadanía más desconfiada, entre 
otras. ¿Están las empresas chilenas pudiendo 
adaptarse a la velocidad que se requiere? 
El éxito del que muchas de las grandes 
gozaron por cerca de tres décadas no fue 
buen consejero a la hora de querer cambiar. 
Pero podemos decir que ese proceso, aunque 
con dificultades, finalmente sí comenzó 
hace algunos pocos años. La duda es si tiene 
la velocidad requerida, y eso depende de si 
la comparación se hace con el Estado, con 
empresas similares en Latinoamérica, con 
empresas similares en países desarrollados o 
con unicornios. Y los datos muestran que su 
capacidad adaptativa está por debajo de estos 
dos últimos grupos, sus verdaderos competi- 
dores en un mundo tecnológico y global. 

"Mirando el conjunto, la palanca política 
para la conducción de los cambios que los 
ciudadanos anhelan no da mucha esperanza. 

Porlo mismo, la palanca empresarial está 
llamada a jugar un rol más relevante, en un 
mundo donde la tecnología está llevando a 
que las personas hagan cada vez más lo que 
considerábamos propio delas empresas, y 
que las empresas hagan cada vez más lo que 
considerábamos propio del Estado.   
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Asimétricas mediciones 
de desempeño 

na evaluación del desempeño, se define como un sistema que 
'mide de manera objetiva e integral la conducta profesional, 
las competencias, el rendimiento y la productividad de un 
empleado. En la empresa privada, la evaluación de desempeño, 

califica a un trabajador en función de sus logros con respecto a las 
metas previamente establecidas o a los objetivos del cargo. El dueño 
del “recurso” dinero, evalúa a quién, a cambio de un pago, cede ala 
empresa su tiempo. 

Lo mismo debiera suceder en el sector público, donde uno de sus ob- 
jetivos es que el gasto debe ser focalizado y que responda a prioridades. 
Las empresas privadas y personas que pagan impuestos debieran hacer 
una evaluación de desempeño al sector público o al gobierno central. 
Tomando como punto de partido el gasto del gobierno central en subsi- 
dios y donaciones más prestaciones previsionales como porcentaje 
del PIB de cada año, éste no ha hecho más que crecer desde 11,3% del 
Producto en 2014 a 13,9% en 2023, registrando un alza de tres puntos 

del PIB en 10 años. En dicha década, el país creció apenas 1,8% en pro- 
medio. En contraste, entre 1994 y 2013, Chile se expandió en promedio 
5% y entre 1984 y2013 lo hizo en 5,4% promedio. Claramente, no existe 

relación causal entre crecimiento del gasto público (0 al menos de este 
tipo de gasto) y crecimiento de la economía. Lo anterior suena bastante 
lógico, dado que salvo 
queestetipodegastose— “Volver a Crecer sigue sin 
tradujera en una mejora en 
materia de productividad, — SCT la prioridad, pese a que 
no debiera generar más — la evidencia muestra que 
valor agregado de laoferta |2 manera más eficiente de 
de productos y servicios. E 

Conrespectoalgasto aumentar la recaudación 
ejecutado vinculado apro- £S £QN UNA mayor 

gramas tanto sociales como 
expansión económica”. no sociales, durante 2023, 

éste ascendió a 12% del PIB, 
de acuerdo con un informe de la Dipres. Considerando la metodología 

del Mapeo de Oferta Pública, dicha oferta puede clasificarse en función 
delos problemas que aborda y las dimensiones de política pública. Así, 
el problema más importante que se busca abordar pareciera ser la edu- 
cación, ya que el 37% del total del gasto vinculado a programas sociales 
y no sociales se dedicó a esta materia, lo que equivale a algo más de 4% 
del PIB. Lo anterior se encuentra en línea con lo que se gasta en países 
dela OCDE, pero dado que nos encontramos al debe en materia de cali- 
dad de la educación, parece que se gasta mal o de manera ineficiente. 

Los programas con foco en economía y crecimiento representaron 
un 4,3% del total mencionado, a pesar del bajísimo crecimiento que 
tenemos, lo que muestra que, al parecer, volver a crecer sigue sin ser la 
prioridad; a pesar de que la evidencia empírica muestra que la manera 
más eficiente de aumentar la recaudación es logrando un mayor creci- 
miento económico. 

Los programas en el ámbito de trabajo, ingresos y seguridad social 
representaron un 28% del total ejecutado de tipo de gasto. Pero, como 
decíamos, el gasto público debe ser focalizado y tener en cuenta la 
priorización. Un 15% del total de programas tuvo mala nota en materia 
de focalización y 18% de ellos no pasa la prueba priorización. La pre- 
gunta es, ¿porqué las mediciones de desempeño son tan dispares entre 
el sector privado y el público? 
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